Declaración de la comisión permanente
llamado a una mayor reconciliación

Hermanos:

1. MOTIVACIÓN

1. Los obispos argentinos acabamos de cumplir con la visita Ad Límina Apostolorum en la que estrechamos nuestra comunión con el sucesor de Pedro, expresamos nuestro agradecimiento por su oportuna intervención y valiosa mediación en el litigio limítrofe con el país hermano de Chile y en actitud filial acogimos sus orientaciones pastorales, que, con respecto a la reconciliación en nuestra patria concreta en los siguientes puntos:
-los obispos debemos proceder con todo celo en el cumplimiento de nuestros deberes pastorales;

-se ha de exponer y difundir la sana doctrina moral pública en plena consonancia con la línea marcada por la enseñanza social de la Iglesia;1 -el incumplimiento de estos principios es una de las causales de la violencia cuya desaparición definitiva se anhela1 vivamente; 
-se han de salvaguardar los derechos humanos;1
-se ha de procurar que la sociedad y la familia se integren a la

civilización de amor;1
- con respecto al problema de los desaparecidos, el supremo pastor confía en su esclarecimiento, y pide, no sólo oraciones, sino también que se comparta el dolor de aquellos que ya no tienen esperanza de abrazar a sus seres queridos;

- y por último, refiriéndose el Santo Padre a los encarcelados, solicita que se defina su estado actual, y se tutele la observancia de las leyes, el respeto a la persona física y moral, incluso la de los culpables y la de los presuntos infractores.2
2. Ante la presente urgencia pontificia, los obispos integrantes de la comisión permanente deseamos hablar en ejercicio de nuestra función pastoral, con gran respeto, con libertad evangélica y confiando que la asistencia del Espíritu Santo suplirá nuestras humanas limitaciones.

II. MAGISTERIO EPISCOPAL
Sobre estas líneas pontificias ha corrido nuestro magisterio. Recordemos en primer lugar que el 15 de mayo de 1976 afirmamos: el bien común y los derechos humanos son permanentes. Casi un año después, el 7 de mayo de 1977, señalábamos:

La alteración [del orden social], así como un concepto equivocado de la seguridad personal o social, han llevado a muchas conciencias a tolerar y aún a aceptar la violación de elementales derechos del hombre creado a imagen de Dios y redimido por Cristo; así como ha llevado también a admitir la licitud del asesinato del enemigo, la tortura moral y física, la privación ilegítima de la libertad o la eliminación de todos aquellos de los que pudiera presumirse que son agresores de la seguridad personal y colectiva. Para superar esta dificultad hay un solo principio liberador, la plena vigencia de la ley justa y un solo camino para llegar a ello, la verdad, plena y sin disfraz. Cuando se viven circunstancias excepcio​nales y de extraordinario peligro para el ser nacional, estas leyes podrán ser también excepcionales; pero ha de procederse siempre en el marco de la ley y bajo su amparo para una legítima represión, la cual no es otra cosa, cuando así se. la practica, que una forma del ejercicio de la justicia.
Finalmente, el 18 de noviembre de 1978, al hablar de la paz interior, pedíamos vivamente a las autoridades que, como contribución a la paz interna, se dijera una palabra esclarecedora a los familiares de los desapa​recidos.
III. SITUACIÓN ACTUAL

1. Desaparecidos

Si bien es cierto que el gobierno nacional ha aclarado y publicado la situación de muchos; y que la ley 22.068 regula la ausencia con pre​sunción de fallecimiento, intentando así resolver algunos problemas jurí​dico-patrimoniales; sin embargo todavía subsiste el problema de personas desaparecidas, sea por la subversión o por la represión o también por libre determinación.
2. Rebrote de la violencia subversiva
Aunque la subversión ha sido restringida en gran parte, sin embargo su acción deletérea ha resurgido últimamente en hechos aislados, pero dolorosos, que reprobamos como anti-humanos.
3. Congreso mariano
Estamos en el año preparatorio del congreso mariano nacional.
Dicho acontecimiento ha de ser un instrumento apto para la recon​ciliación de los argentinas, ya que María es la Madre que nos dio al príncipe de la paz, y la que educa a sus hijos para que integren la familia de los bienaventurados que luchan por la paz.

4. Jornada de la paz
Próxima está la celebración de la jornada de la paz, en la que el pueblo de Dios reflexionará, orará y se comprometerá más en la cons​trucción de la paz, mediante una vivencia mayor de la verdad, de la justicia y del amor.
IV. PEDIDOS
Con el fin de alcanzar cuanto antes la ansiada reconciliación deseamos formular los siguientes pedidos.
1. A todos
A todos los que viven en ésta nuestra patria, solicitamos un esfuerzo personal y comunitario, para erradicar las divisiones y el odio e implantar la reconciliación que exige justicia y que lleva a la civilización del amor,1 eliminando las causas y modificando las condiciones que son disculpa o pretexto para la violencia.'

Solicitamos, por lo tanto, un total respeto de los derechos humanos.
Con referencia a la apertura y diálogo pedimos también a todos que se haga en sinceridad y verdad, de tal modo que suscita en los inter​locutores idéntica actitud.
2. A las familias
Pedimos a las familias que salvaguarden sus elementos constitutivos, sus exigencias y valores permanentes; les pedimos que respondan a su importancia primacial,1 convirtiéndose:

-en auténticas iglesias domésticas, educando en la fe y donde la oración en común sea el abrir las puertas de la ayuda divina;

-en escuelas formadoras de personas, donde se vaya plasmando el respeto por la dignidad del hombre;

-y en promotoras de desarrollo enseñando y practicando la justicia y el amor, el perdón cristiano y los valores de la reconciliación.

3. A los jóvenes
Deseamos que los jóvenes se entreguen al servicio de la vida y a la construcción de una sociedad justa, fraternal y cristiana por los caminos de la paz.5
4. A los trabajadores
Exhortamos a los trabajadores a que defiendan pacíficamente su dere​cho fundamental de promover sus intereses gremiales y contribuir responsablemente al bien común,
 los exhortamos a que la búsqueda de un legítimo bienestar material no los lleve a sobrevalorar lo económico, lo político y lo social por encima del hombre, de su dignidad
 y de su trascendencia divina.
5. A los sacerdotes y religiosos/as
Pedimos a los sacerdotes, religiosos y religiosas, cuya eficiente colabo​ración valoramos que no escatimen esfuerzo alguno en esta urgencia pastoral hacia una plena reconciliación con Dios y con los hombres sus hermanos.
6. A las autoridades

Reconociendo la buena voluntad con que ha sido escuchada en otras oportunidades nuestra palabra de pastores deseamos dirigirnos a las autoridades, con espíritu de servicio y con el deseo de una noble colaboración:

- aunque comprendemos las dificultades enormes del reordenamiento económico y reconociendo sus logros, pedimos que las cargas y sacri​ficios, que él exige, sean más llevaderas para los sectores de menos recursos;

- quisiéramos se acentuara una actitud más comprensiva ante quienes sufren la desaparición de seres muy queridos; no perdemos la confianza de que problemas tan dolorosos sean esclarecidos, en la medida de lo posible, con fortaleza y prudencia cristianas, para bien de los familiares interesados y de la paz interna de nuestra comunidad;2
- en la necesaria defensa del bien común y orden público, con la consecuente represión, recordamos que ella no debe realizarse sino con medios lícitos y legales, según el estado de derecho;

- finalmente rubricamos el pedido de Su Santidad referente a los encarcelados, en el sentido de que se acelere su proceso y se respeten sus personas.2
V. COMPROMISO
Si de veras buscamos la paz, que nace de la justicia, del amor y de la equidad; del perdón y de la conversión del corazón, todos debemos ser factores de paz, respetando los derechos de cada uno y reconciliándonos con Dios y nuestros hermanos, consolidando así la moral pública, que es uno de los fundamentos de la ciudadana convivencia.
Nos encontramos en el tiempo fuerte del adviento, estamos cerca del recuerdo litúrgico del “Gloria a Dios en el cielo y paz a los hombres que ama el Señor”; junto a María, espejo de justicia y reina de la paz, ansiosamente esperamos a Jesús- pacificador, que con nuestra oración y fidelidad a su palabra nos posibilitará y facilitará la reconciliación tan necesaria para la patria y tan deseada por la inmensa mayoría.

Buenos Aires, 14 de diciembre de 1979.
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